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LA capciosidad que se nota en el contenido de 
las comunicaciones oficiales, que S. E. el gene­
ral D. Antonio Lopez de Santa-Anna ha dirigi­
do al Supremo Gobiernu, fech.i 20defebrero y 11 
de marzo del corriente año, concuerda tanto con 
sus conocidos prjncipios, cuanto que por ella se 

• · ratifica el justo concepto á que se ha hecho acre­
edor, por tantos y t~n dolorosos desengaños co­
mo ha recibido Ja .nacion. 

· El temerario arrojo con que en la primera 
de dichas comunicaciones, protesta á la faz del 
universo haber obtenido su libertad sin condicion 
alguna: que no ha comprometido el honor é in­
dependencia de la nacion, ni ménos la integridad 
de su territorio, por la celebracion de contrato 
alguno;_ que no ha dado garantias á persona ni 
gobierno con motivo á sus pretendidos convenios, 
y que hubiera sufrido mil muertes en lugar de 
una, ántes de consentir á ello de grado ó por fuer­
za ..•. Semejante insulto hecho al generoso ¡mc­
blo á quien se dirije, deberia ser castigado ejem. 
plarmente, en justa satisfaccion al honor nacio-
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;al, que tan notoriamente ha sacrificado y trai­

cionado. 
Un velo misterioso cubre todavía mucha 

parte de la verdad de los hechos qu~ es n~cesa­
rio esclarecer, y entónces verémos s1 son inven­
ciones calumniosas, los contratos celebrados en 
S. Luis: la mala versacion del erario nacional 
bajo distintas formas: el figurado armisticio, cau" 
sa de males incalculables: los asesinatos del Re: 
fuaio Goliad y Alamo: los vergonzosos trata-
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dos público y secreto, que tanto se empeno en 
celebrar con el gabinete Tejano, y en vista de Io_s · -
cuales se embarcó á S. E. en la goleta Invenci-
ble, comprometido á sost~ner la·indepen?~ncia 
de 'f ejas, como así mismo á los dos comLS1ona-
uos que debían acompañarle, uno de ellos el 
Sr. Zavala: su carta oficial al presidente de los 
Estados-Unidos Anlres Jak.son, fecha 4 de julio 
próximo pasado, en la cual se confirma hasta_ qué 
estado de degradacion niveló el deseo de su liber­
tad con la mengua del honor y vilipendio de la 
pa;ria: confidenciales 1·euniones con el gabinete 
Tejano, en las que protestaba su buena fe, Y su , 
conviccion de la necesidad de hacer reconocer su 
independencia, consignadas estas mismas garan­
tías en la citada carta al presidente Jak.son: infi­
nidad de otros muchos actos propuestos por él, ' 
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.firrna<los de su mano, y confirmados por sus p:i~ 
labras y promesas: la nota del Sr. Castillo, repre­
sentante de la nacion mexicana c11 los Estado:;­
U nidos, en la que manifiesta, que informado de 
que el objeto del viage del general Santa-Anna 
á aquellos Estados, no era otro que solicitar la in- ' 
terv<'ncion del gobierno americano para la ejecu­
cion de sus tratados, cuya hase fundamental con­
sistía en el reconocimiento de la independen­
cia de Tejas, protestaba altamente contra la Je • ., 
gitimidad de los poderes del general Santa- ' 
:Anna, y contra la solidés de sus negociaciones; 
y por último, ¿quién ignora que el reconocimien­
to formal ~e la rs>úhlica Tejana, por el congreso 
de W ashmgton, no tuvo lugar hasta la llegada 
del general Santa-Anna á aquella ~apital, como 
así mismo el mensaje del presidente Jakson ame­
nazando de guerra á la nacion mexicana, actos 
tod~ pu~~cados despues de su salida? ¿Son es­
tas mvenc1oncs calumniosas? 

La opinion pública, divergente hasta ahora 
en. mucha parte sobre los acontecimientos de la. 
campaña de Tejas, y los subsecuentes á la me­
morable accion de S. Jacinto, será ilustrada. La 
necesidad ele publicar imparcialmente unos y 
otroi::, en obsequio del honor nacional ultrajado, 
me impone un doble deber en circunstancias 
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de haberse herido cruel é injustamente el mio. 
La publicidad del ataque exije la publicidad de 
la defensa. Y o llenaré ambos sagrados objetos, 
y entónces la misma opinion pública conociendo 
la verdad, pronunciará imparcialmente. 

Cuando la calumnia persigue á un hombre: 
cuando poi· ella se ataca desapiadadamente su 
honor y reputacion, y cuando á la gravedad de 
tal crímen se reune la mas negra ingratitud, es 
necesario que entre en escena y emprenda su jus­
tificaci~n. Si justificándose este hombre llega á 
ser acusador á su vez, y si por ella se imprime en .. 
1a frente del verdadero culpable, el deshonor de 
masiadamente bien merecido,. _¿á <¡uién la falta? 
Ciertamente no será al pobre calumniado, que 
no habrá hecho mas que usar de las armas de 
una legítima defensa. 

Felizmente llegó la época en que el crímen 
justificado, deje,de triunfar del mérito y del h~ 
nor ultrajado. La acertada eleccion con que la 
nacion entera h'a depositado el supremo poder, 
en la ilustracion y rectos principios del Exmo. 
Sr. general D. Anastasio Bustamante, es la m~ 
jor garantía del restablecimiento de la justicia y 
del órden público, desconocido hace tanto tiem­
po. Su injusto y largo destierro léjos de su pa­
tria, le ha proporcionado traerla el fruto de sus 
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observaciones, que unidas al conocimiento pro­
fundo que tenia ya de los intereses de ella, y á su 
acertada eleccion . en el arreglo y formacion de 
su ministerio, producirán efectos favorables á la, 
felicidad de la nacion, succediéndose á las apa-­
riencias tempestuosas, un horisonte mas risueño. 
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